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[XTRACTO 

,.,1 objetivo de l"S1<l nota es reevalaar la evidencia de los estudios econométri­
<:05 !iob~ ~elrTnenlación Y determiuación de in~esos. que han enfatizado la 
competitividad y homogeneidad del mercado laborallhileno. 

Utilizando la mi~ma información empírica, pero coTTi~endo109 lesl eSladini· 
C05, se obtieneu refultados diametr.umente opuestos, demoslrando que la de­
terminación de salarios difiere enUe los distintos sectores Je actividad econó­
mica. Esta nueva evidencia constituye un apoyo emplrico a la hipótesis de 
segTllenución del mercado laboral chileno. 

ABSTRAc"r 

The aim of !hit nole i. lo revalue previous empirital resulls about im:oTlle 
detcnninalion and labor rnarkeL 5e~nenlaljon in Chile. These sludíes have em­
phati7.ed Ihe compelitjveness and hOTllogeneily of lhe Chilc:an labor markel. 

USlnl{ lJle same inrormation bul improving the statistical tcsl~, differenl 
ruuhs are oblainl':d. which tUporl the hypolhesis thal income delenninaLÍon 
pr<)Cesse5 differ among economic sectoTS. 'f1lis new evidence prol·jdes empiri­
calsupport for lbe &el{mented labor markel hypoll1l'sis. 
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Sdmce Rescarch CO"nciJ y la AmeriUl1 Couneil of Lt-amed Sudene•. 
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,onu nomb~dall. 
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MERCAOO DE TRABAJO EN CHILE,
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l. INTRO[)UCCIQN 

Diversos estudios se han referido al tema de la segmentaciún del merca­
do laboral chileno, persistiendo opuestas interpretaciones sobre el funciona­
miento de este mercado. Estas divergencias se fundan en 108 resultados 
contradictorios entregados por dichas investigaciones y también por el 
diferente énfasis metodoló,I!;ico de algunas de ellas. 

Es as{ como a pesar de que la segmentación pareciera un f('númeno 
evidente para muchos investigadores del mercado laboral.1 existen estudios 
que sostienen que él se caracteriza por su campe tiüvidad, rechazándose el 
test de segmentación (Corho y Stelcner. 1980). 

Los resultados de Corbo y Stelcner han sido criticados por utilizar una 
muestra que sesgaría las conclusiones en contra de la hipótesh de segmen­
tación (UlhoH, 1981). Pero, una nueva investi¡;:ación realizada por Riveros 
(L983) y que no está sujeta a problemas de ses¡;:o muestra!..... uelve a ratifi· 
car las conclusiones de la in estigacíón original, en el sentido de que obtiene 
resultados estadísticos equi alentes. Sin embargo, como ....eremos, estos es­
tudios enfatizan distintos aspectos :wbre el funcionamiento del mercado 
laboral. 

I La lit"'!"atun lobr~ I~gmmtatiol\ y xClor il\fonmu ~n O1ik u mur ~"lCtnll. Eltá funa dd a1Cllnc~ 
d .. ~.la nola Inelodológiu el cubrirla ~n toda.u dimenliOn. 
En primer IUgiU, 'REALe ha r..a1il.8do numcrollal irweltigacíol\Cl -obre elle<;tor in(onnal en o.i1c y 
oUOI pa ¡.el de Am¿rica Latina. En 'REALe (1978) x P"'lC'nta una colecciein d~ ~Itudioa al rr'p~c· 

too RaClYl\llr.i (1977) tambi¿n anaJiu el sector iufo~ urbano, haciendo una rexlla d~ elludíol 
~mp¡rion. 'oneriormente, Raaynllr.i (1978) inv""tip lo .,..olución del rmpleo informal en Oille ~n 

b. d~cada del 60. Muñoz (1977) prelC'Ol& diverla. enfoquelloorr el cnnceplo dr dualilmo . .FilllLl· 
mente, en Riverol (198!ib) 1" rCltlmm brrvcmente eotudiol -.bre lellIOCnlarión d.. lldcrcafo laboral 
en O1ile. 

-¡:;.r"ciioJ de Er<7flO''''',¡, publicación dd Deparlarnento <Ir Ecouom{" <Ir la FlICIIltld de Cieaci&a 
ECl)oI\.ómiCóls " Admir';llt"ÚVu de la Univenidad de (l:Jile, !"ol. l' nO 2, diciem!Jft 1986. 
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El objetivo de esta nota es reevaluar la evidencia que entre~an los 
estudios econométricos sobre segmentación y determinación de inwesos. 
especialmente Rjveros (1983), utilizando nuevos tests estadúticos. Los 
resultados de nuestros tests difieren de los anteriores, demostrando que la 
detenninación de salarios entre los distintos sectores de actividad económica 
es diferente. Esta nUeva evidencia constituye un apoyo empirico a la hipó· 
tesis de segmentaci/m del mercado laboral chileno. 

El tema de la segmentación ocupa un lugar destacado en las investiga­
ciones sobre economía del trabajo. básicamente por sus implicancias en tér­
minlJs de politica laboral. El funcionamiento de un mercado competitivo di­
fiere de uno segmentado, las formas de ajuste y los mecanismos -tanto 
de determinación de los ingresos como de ocupación de los puestos de tra­
bajo- son diferentes. Asociada a las distintas visiones de cómo funciona el 
mercado surgirán entonces propuestas de politica distintas. En general, la 
visión de un mercado de trabajo competitivo, que determina salarios en for­
ma homogénea, se ha vinculado a políticas que enfatizan los mecanismos de 
ajuste automático del mercado. Por el contrario. la hipútesis de un merca­
do de trabajo segmentado ha derivado en políticas que conJlevan cambios 
estructurales. La importancia de esta dis<::usión justifica volver a revisar la 
evidencia empírica sobre segmentación y determinación de salarios en el 
mercado laboral chileno. 

2. ¿F,XISTF, SEGMENTACION EN EL MERCAOO DEL TRABAJO EN CHILE? 

Una de las caracteristicas básicas de un mercado de trabajo segmentado 
es que la determinación de los salarios o inRtesos difiere en cada sector. Esta 
Característica ha sido utilizada en numerosos estudios para verificar la exis­
tencia de segmentación. 

Estas investigaciones utilizan fundamentalmente la misma metodolo· 
g{a: especifican a priori segmentos al interior del mercado laboral: regresio. 
nan una ecuación de in~esos tipo Mincer (1974) para cada uno de los secto­
res, en que los salarios o ¡nRtesos del individuo son explicados fundamental· 
mente por su educación y experiencia, es decir por su capital humano; fmaJ· 
mente, examinan la igualdad de los coeficientes de las re~siones entre los 
!legmentos, usando el test de Chow. 

Corbo y Stelcner (1980) estimaron por medio de mín irnos cuadrados 
ordinarios la siguiente ecuación de in~eso!l 

(1 ) 
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donde: 

y ingresos provenientes dellrabajo 
Ed -­ educación 
Exp experiencia, medida como, edad - 6 -­ cducaci/m 
u ~ nror aleatorio 

Los individuos se clasifican de acuerdo aJ sector de actividad económica 
en que se encuentran emplearlos: manufactura, construcción, servicios públi· 
cos y privadoso 1 La información de este estudio proviene de la Encuesta de 
Ocupación y Desocupación, reaJizada por el llepal'talllento de EconoTllia de 
la l.1niversídad de Chile el año 1978. l....d muestra se l"estrinRÜ

o
) a asalariados 

hllTllbrcs, de edad mayor () i~uaJ a 14 años, que trabajan al menos 35 horas a 
la seman¡¡ y con ingresos mensuales positivos. 

Corbo y Stelcner (1980) drterminan que existe igualdad (estad.ostica) 
en la estructura de determinación de los ingresos en los sectores manuhctu· 
reru, construcción y dc servicios privados. Basándose en dÍcbo resultado, 
concluyen que no hay evidencia de segmentación en el mercado laboraJ en 
Chile. 

Ulho{f (198l) sostiene l¡Ue eslos resultados !w son válidos pues se ba­
san en una muestra depurada de \a cual se ha. exclui.do a la mayorí'd dc \'j<:; 
trahajadores localiza.dos en el seetor informal.3 Adicionalmente dichas COll­

cluslones puedcn ser en'úcadas o..t:.suc \a pen;pec.ü"<l o..e. e\ \ipl:> de ~e.Rffi.e"(\\<l­
ción que se cstá midiendo, por cuanto el cortc por sectores económÍC"os no 
corresponde a 1,) tradicional wcotomía formal-informal, enfanzal!;¡ en los es­
tudios sobre segmentación en América Latina.4 

Riveros (1983) invcstiga la ex.istencia de diferencias en la forma en que 
distintos sectores económicos detcrminan salarios, utiliz,mdo también un 
modelo de capital humano. En segundo lugar, discute cual es la espccific<t­

20" acuerdo a 101 aulore•. oon cita clasificación .e evib definir en (orma Ilrbilruia Jos .e(l;:menlol. 
3E•1e elludio también critica lu implicanci<UI que 101 modelo. de capital..fiumllrJo tienen para el 
iIlláIai.l de la dillribución del ¡ngrelo. UtilizllrJdo un moddo de capital humilflo expu¡dido, demues­
tn que lo. cambio. en la di,lribución del injireso a lrav~, del tiempo no .e pueden explica.- por 
cambiol en el capital humano de Ial penona.!lo 

4 Al C1Iludiar la. difermda. en la determinación de inlV"'o, por .eClore. económico., le ellarla reaJi· 
zando un telt i>1dórecto de la e"¡slencia <le .egmenlac;ón formal·informal, ,i a.umimol que la pani· 
pación de nlO' .egroento. difiere lC(l;:ún Icctor de aL1;vidad económica. En panicular, le puede 
.altener que el geqor informal tiene una incid..ncia mayor en el .ector .ervicio•. Sin ..mbaqro, no 
parece ser ene el.mtldo que Ir" alitore.le dan a o'u inve.li8,aciÓn. 
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ciúo correcta en este tipo de modelos, dada la simultaneidad entre ingresos 
y horas trabajadas. Su conclusión principal es que existe homogeneidad en 
Jos mecanismos de determinación de ingresos en toda la cconom{a. 5 

Se debe recalcar que si bien los estudios de Corbo y Stelcner y Riveras 
obtienen un resultado estadístico similar, que consiste en no poder rechazar 
la hipótesis nula de igualdad en la determinación de ingresos entre los distin­
lO! sectores de actividad económica, el alcance que los autores le dan a dicho 
resultado es diferente. Garbo y Stelcner (1980) destacan el hecho de que sus 
tests estadisticus demuestran que no hay evidencias de Irgrnentación. Gorbo 
y Stelcner (1983) -que corresponde a la versión en inglés del mismo traba­
jo- enfatizan la competitividad del mercado laboral chileno. Finalmente, 
Riveras (1983) concluye que existe homogeneidad en la determinación de 
ingresos en toda la economía.6 

3. RECONSIDERACION DE LA EVIDENCIA EMPIRICA 
, 

La investi~ción de Riveras (1983) es especialmente relevante dado que 
utiliza la muestra completa, incluyendo los trabajadores por cuenta propia y 
los que trabajan menos de 35 horal, es decir no está sujeta a la crítica de 
Uthoff -en relación al trabajo de Garbo y Stelcner,1 

Riveras formula un modelo de capital humano expandido, estimando la 
forma reducida de un sistema de dos ecuaciones.s 

In Y = co +- c1 Ed 1- c2 Exp + -1- c4 Fs + u (2) 

(3) 

Sr.a información proviene de la Encuesta de Ocupación y DelOcupa.ción efectuada por el Oepanamen­
1" de Economía de la Univenidad de Qljk el Jio 1980. La mueJl:ra comprende Huonel,ocupado. 
y percibiendo ¡ngre.o. al momento de la encuellta. 

6M á.'I aun, Rivera. (1983) reconoa: que 'u, J'C'Iultado.... ' .l'lo invalidan la uiJl:encia de IICgmenlación 
del mercado ~orll! a nivele. de lo, .ectore. formal e infonnal" (pa,. 39) Y que la Kgmenlacióne. 
I.In fenómeno complejo, que va mucho miÍll allá de me"" diferencia. IICctorialU de ingrellO (pÁg. 
3~l· ~unque eompartimo apreciac:ion.,. lIObre el conceplo de la Kgment.aón, c~mOl que n 
un fenomeno cacncial a c1l1la cxi.tencia de dHe['CJIciat en la. determin.cián de lo.ingrnOl, par .eg' 
mentOl dd mercado de tnrbajo. 

1Adicionalmente, hay que reconocer que el tAbajO de RiverOol -:-y t,ambi~n Corbo y Slelener- prcK1\. 
tala vo:ntaJa. de In ~ ..tremadamenle deta.J1~dOl en Ja melodologla. y utilizada en 1001 re.ulladOl ob<en!. 

lIdOol. EUo ha pe¡mil:ido reestimarl. evidencia, en ena nolll metodológica. 
Donde 101 paní.metro. de q ecuiICión reducid., e. y d., le apreaan en lénninoo de 101 parimetro. a. 
y b¡ de lu ecu.cionca original.,., I I 1 

Ln y= ~O + al Ed t- a2 Exp + a3 Exp2 + a.ln H + u. 
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donde, 

y ingresos 
Ed ~ educación 
Ex experiencia, medida como: Edad - 6 - Educación 
f, dummy de estado matrimonial 
H ~ horas trabajadas 
u, e ~ errores aleatorios. 

La muestra se subdividió según sectores de actividad económica, manu­
factnra. construcción, servicios, transporte, etc. 

A continuación se reevalúa la evidencia empírica de Ri ....eros ulilizando 
un test F, que corresponde al test de Chow para t·>tlllbios cn la estmctura de 
un modelo para más de dos regímenes. Así, utiliz,wdo la misma infonnaciún 
de RiverüS (1983), calculamos el siguiente tesl: 

(u' u ~- u·' u·) / (s - 1) k 
(4) 

donde, 

u vector de residuos cstimados del modelo restrinnido 
u' vector de residuos cstimados del modelo sin restringir ,
 número de regímenes 
k número de parámctros 
T número de obaervaciones. 

Este test difiere del utilizado por Riveras que, en nuestra notación, es el 
siguiente: 

(u'u ~ u·' u·) / q 
(5 ) 

donde, 

q = diferencia en grados de libertad entre ambos modelos (restringido 
vs. sin rcstringir), multiplicado por el número de ecuaciones. 
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• • 

Es importante recalcar que el test adecuado para evaluar si los distin· 
tos conjuntos de observaciones pertenecen a un mismo modelo de regresión. 
es el presentado en la ecuación (4). Ello se comprueba en el anexo, donde se 
deriva la fórmula de dicho test a partir de las ecuaciones estructurales del 
modelo. 

... , En el cuadro 1 se presentan los resultados de nuestro tcst dc Chow, 
ecu""aciún (4), que, como veremos, difieren de los prcsentados originalmentc 
por Riveros. Esto conduce a obtener cont:iusioncs diferentes acerca del com­
portamiento del mercado laboral cbileno. En la primera columna, se presen­
tan los sectorcs económicos entre los cuales se compara la determinación 
de los ingresos, es decir, para cada uno de estos sectores se regresionú el mo­
delo de capital humano. La columna 2 presenta los resultados del test de 
Chow, de acuerdo al test correcto, ecuación (4). Finalmente, 1a..'1 dos últimas 
columnas presentan valores críticos, para un 95 y un 99 por ciento de sil',' 
nificación, 

CUADRO I 

RESULTADOS DEL TEST DE CHOW 
-~~-----------~----

F crítico 
Sectores económicos Chow·testa 1%5% 

1. Manufactura vs comtru(,ción vs 
servicios vs transporte 3,24h II5 .-) 1,67 2,04 

2. MiUluCactura VI construcción vJ.erviciol financieros 
VJ comerol.> VI ITno aervidol VI tr.u1.porte 

. 
3,90b (25._) 1,52 1,79 

3. Indu'lria competitiva-r:llportadora v. 
indllSlria baja compelitividad 1,63 1'.-) 2,21 3,02 

4. Sen/ido, finan"irrm Vi 

rrJw dr Jrrvicil.>S 2,20 1'.-) 2,21 3,02 

,~ Comercio mayori,ta VJ 

comrrcio minorilta 0,85 1'.-) 2,21 3,02 

Fuent~: eikulOl dr l. autora can ¡n(ormadón d.. Rivrros (1983), págs. 36 Y 38. 
I Loa valorn mIre pafintr,¡, cOrT'upondrn ~ 101 (ll'ldoa dr libenld del numuador 'i d,,"ominador ru. 

prcliVollm",".,. 
bSignific&l:iyo al 1 por ci""to. 



Como v~mos, para los casos 1 y 2 [os valores obtenidos son mayores 
que el F crítico, sefialando que, a nivel global de los sectores de actividad 
económica, existe evidencia de que la determinación de salarios difiere por 
sector. Es d~cir, si comparamos la determinación de ingresos en los ~·c1.ores 

manufacturero, de la construcción, servicios y transporte -caso 1- , al me­
nos en uno de ellos el retorno al capital humano es distinto. La misma inter­
pretación ril{e en el caso 2, cuando la comparación se extiende a seis sectores 
econúmtcos. En este sentido, existe evidencia clara de se~mentación entre 
sectores económicos en el mercado !aboral chileno. 

Por el contrario, Riveros conduye que no existe evidencia de que los 
diversos sectores determinen ingresos en forma dilerente. Es dccir, su test 
no rechaza la hipótesis nula de ig-ualdad entrc los coeficientes de las regre­
siones en los cinco casos evaluados. Como se ha señalado, Riveros llcga a una 
conclusión diferente debido a que utiliza otro test, el que a mi juicio entrega 
resultados estadísticos equivocados.9 

Sin embargo, cuando se comparan los resultados de las ecuaciones de 
ingreso a un nivel sectorial más detallado -casos 3, 4 Y 5- no podemos re­
chazar, al igual que Riveras, la hipótesis nula de igualdad de los coeficientes 
de dichas regresiones. Es decir, cuando se subdivide el sector industrial, de 
servicios y de comercio, no encontramos evidencia empírica de que ex.ista 
segmentación al interior de estos sectores económicos. Sin embarRO, ~y que 
advertir que el corte al interior de estos sectores no es único. y que una clasi­
ficación alternativa puede entregar resultados diferentes, 

La prueba de ello la encontramos en un trabajo posterior del mismo 
Riveras, en que examina la eficiencia microeconómica del mercado laboral 
en el período 1970 a 1980, centrándose en analizar la existencia (o inexis­
tencia) de arbitraje salarial (Riveras, 1985). Para fines de esta nota metodo­
ló¡?;ica lo interesante es que al volver a regresionar la forma reducida de la 
ecuación de ingresos, ecuación (2), obtiene distintas conclusiones depen­
diendo del corte o subc1asificación de los se<..10res industrial, de servicios y de 
comercio. 

Los resultados más relevantes -para fines de nuestra comparación- . se 
presentan en el cuadro 2.10 

9f1 multado do: IUI tnt n F'" 0,5 Y F'" 0,54 pan. 101 caIOl I Y 2, rO:lp..g.ivamo:nIO:. Pano tu \rO:l 
IIgI1lpadonn ."II&ntn no ,e prn..nta d valor o:JtaClo, pero también d telt F no remaza la hipólfli, 

nula dr igu&ldad dr 101 coeficirnlu. 
101.& información c<lrre!pondr también al año 1980, sin emb&rlO,lol rrllutadol no lIOn di...etamrntr 

companhlel con JOI drl cuadro 1, por cuanlo rn nta oculón lO': rllcluyó a 101 trabl.j~orel por 
cuenta propia. 
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CUADRO 2 

RESULTADOS RIVEROS (1985a) 

F crítico 

S~ct.M!' ~conómico8 ChOW-leHa 5-/. 1% 

1. Manufactura con mayor competencia con 
imporlacjonn V$ con menor competencia 
"definición 1 2 75b (5._) 2,21 3,02 
"definición :1 3 '31c , (5.-) 2,21 3,02 

2. Servidos financieros y comerdo formal 
vs rulo de servidO<t 7,27c (5,-) 2,21 3,02 

3. Servicios financieros vs 
cornudo dd sector formal 1,20 (5,-) 2,21 3,02 

fUenle: Rivero. (1985a), págs.lgZ. lH y 1%. 
aLos valOn:ll entn: parimeaia co......ponden a lo. g:radoJ dc libertad del numerador y denominador re­

bpe<:tivunmte. 
Significativo al 5 por ciento. 

CSignificiltivo al 1 p<lT ciento. 

Como se puede observar, cuando se examina Ja segmentación al interior 
de un sector económico, los resultados dependen del corte efectuado. En 
este caso sólo existe evidencia de homogeneidad en la determinac;ión de 
inwesos cuando se compara el sector financiero con el comercio del' sector 
formal. Por el contrario cuando se comparan estos dos sectores versus el res· 
tD del sector servicios, o cuando se divide el scctor industrial según su grado 
de competitividad, los test estadísticos señalan que existe heterogeneidad en 
la forma en que lie determinan los salarios en esta economÍa. JI 

Estos resultados nos hacen retomar un argumento inicial: la importan­
cia de la teoría para definir los cortes o segmentlls. Es decir, si nuestra hipó­
tesis es que el mercado de trabajo no es homogéneo, que los salarios se deter­
minan en forma diferente en distintos sectores y que, en definitiva, existe 
segmentación en el mercado laboral, la pregunta relevante es qué tipo de seg­
mentación esperamos encontrar. 

Desde un punll1 de vista teórico es interesante verificar empíricamente 
la existencia de- dos sectores: formal versus informal, dado que -como he­

11 Un problemaildicional.uTrc al ob.ervar dife",nciu en la delenninación de: ingRn... al interior dd 
sector indunriill. Loa importantel cambio. producido. debido al proCl:lIO de i1pertUI'll eCQnómica, 
provocaron a In vez: alteracionel en 101 precio. rdali~ol de bienes y filetO",., que pueden haber dado 
lugar al IlUrgimiento de ",ntill. El an.alizar li e.lo eo......ponde a un reRÓmen" t ..ruitorio o, por el 
contrario, conlciluYe evidencia de !e:Kmenlaeión, (1 un te:mil que ellCapa alalcana:: de: nla nola. 
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mas señalado- este es el tipo de se~entaciónque se ha enfatizado en Amé· 
rica Latina. 1 , 

Uthoff (1983) clasifica a los individuos en dos sectores: formal e infor­
mal, y en cada uno de ellos estima el siguiente modelo de capital humano ex­
pandido. l3 

Ln Y = aO -t al Ed + a2 Exp + a3 Exp2 + a41n H + u (6) 

donde las variables tienen el mismo significado que en las ecuaciones anterio­
res, y se utiliza también como fuente de información las encuestas realizadas 
por la Universidad de Chile. 

Sus resultados indican que el proceso de determinación de remuneracio­
nes es djferente entre el sector formal y el informal, con un 95 por ciento de 
confianza para 1978 y un 99 por ciento para 1969. Entre ambos periodos se 
reestructura la economía y se liberaliza el mercado del trabajo, situación que 
se refleja en los resultados del modeJo,l" sin embargo. en ambos períodos las 
conclusiones de su investigación apoyan la hipótesis de segmentacion. 

4. CONCLUSIONES 

En esta nota metodológica hemos efectuado una fl'visión de la literatura 
sobre diferencias en la determinación de inwesos entre sectores y ~videtlcia 

empírica de segmentación. 

Las conclusiones más nítidas que surgen de la reV¡SlOn de los estudios 
citados y de los test estadísticos empleados son las siguientes: 

l.	 La determinación de salarios difiere a nivel del conjunto del mercado la­
boral chileno. Si comparamos según sectores de actividad económica, 

l'Elo.lllUinu ena hipótail presenta do. tipo. de problemu. Primero, la fuenkl de iflformao::ión 
dilponibls pan. Oüle no permiten una daaificación n:acta de la información de acuerdo ala de­
linicion leOrica formaHnronnal. En legundo lugar, docic Wl pWlto de vilu elladíltio;;o, el cl.j­
ficu ¡J priori kJl legmenlol llna a '<:agOl de corle 1m la eltimación, siendo étnl jU.lamenll' UDa 

de lu <.TÍlicu de Como y Slclcncr (1980) a eltudiOl prniOl lobre la ftI.I.lcria. Sin emblll'Jo.la 
impmtancia de <:ata crílica <:atá lujeta a dilcllllli.on: 101 fl:lultadOl lellUiru.n tiendo válidOl, da­
do que no hay I1I2Ón plllll que el -SO lea mayor que t'Jl Un legmento que =. olro (Uthoff 198~. 

p. 124). 
13Se conliden. como pcrlenecknte! al lector infonnal a kll trabajado~1 por CUenta pTOpia ~on me­

nOI de l!l añol de "ducación, trabajado~s ocalionalel, patronel y rrabajadorel familia.el en em­
prelllll de huta cuatro pcnonal y lervicio doméltico. En el leclor formal le inc!uYCTOllI.. n:.UIn­

le! c!allÍfícacionel, incluyendo" lodos 101 obreros y emplead()ll, ,bdo que no le di.pon" d" infOr­
mación 'ob~ tamal'lo de la empr"u.. 

I"Para una mayor ellpUcacion, ver Uthoff (198.'1), pág. l!l!l. l.a.I [a.lal de ~tomo. la educación fam· 
bil!n lerán afee:tadu por 101 cambiOI en el mercado del trabajo, ver p. 126_ 
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los test rechazan la hipótesi~ nula de igualdad de los coeficientes entre: 
manufactura, construcción, servicios y transporte; como también entre: 
manufactura, construcción, servicios financieros, comercio, resto servi­
CIOS y transporte (cuadro 1). En este sentido, existe evidencia de seg­
mentación entre el conjunto de los sectores económicos el año 1980. 

n. Al realizar una comparación intersectorial de la detenninación de sala­
rios, por ejemplo al interior del sector industrial o de servicios, los resul· 
tados dependen del corte o subclasificación. Véanse cuadros 1 y 2. 

in. Desde un punto de vista teórico, el tipo de segmentación enfatizada pa­
ra el mercado laboral chileno es entre sectores fonnal versus infonnal. 
Los resultados de comparar la detenninación de salarios entre es­
tos dos sectores también apunta a señalar la existencia de segmentación 
(Uthoff.1983). 

iv. Las conclusiones de estudios anteriores, Corho y Stelcner (1980, 1983) 
Y Riveras (1983), deben ser relativizadas. Los test estadísticos demues­
tran que, al menos, no existe homogeneidad en la detenninación de in­
gresos a nivel del conjunto del mercado lahoral chileno el año 1980. 

316
 



-~'-"'rnentoct6n , I f .
B n ormQchíft 

e 'BL/OTECA CENTRALFoc. 
. Eco(\ór"'1'~'lS Ad" 
Univ' y mlnlStrat. 

ersldod de Chil. 

ANEXO 

En un artlculo ya clásico Gregory 010W (1960) desarrolló un test para 
medir la igualdad entre el conjunto de coeficientes de dos regresiones linea· 
les. En esta forma se evaluarl'a si dos conjuntos de observaciones pertenccen 
a un mismo modelo de regresión. El test inicial de Chow puede ser extendi· 
do a más de dos regímenes o subconjuntos de la población. 

La formulación general es la siguiente: '" 

El modelo es 

y. = X· B· + e· (i ~ 1, 2, ... ,) (1 )
I I 1 1 

donde hay 's' regímenes o subpobladonea, y X¡ es la matriz de iDfonnación 
correspondiente al regimen 'j'. El número de observaciones es T,la primera 
submuestra tiene TI Y la última Ts observaciones, es decir 

El número de parámetros a ser estimado es k. Las dimensiones ~on: 

Yi=(T¡l< l),X¡= (Tjl< k),B¡=(kl< l)ye¡=(Ti " 1). 

Se desea probar si 

(3)
 

El modelo siD reslringir corresponde a 

YI Xl O .. O BI cI 

y ~ y 2 O Xz .. O B2 + "2 = X· B + e (4) 

... 

Y, O O .. Xs B, c, 

El modelo reslTi.:ngidu corresponde a 

·Vi..., FilCher (l970) y Dhrym". (19781· 
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\' 

~X 
~ 

1 

y = y = B1+c=XB¡+e (5 )X~2 
I
 

ly, 
I
I
 I :\~ 

La fórmula genera! para probar si la estructura es homogénea, test rle 
Cho\.\', es la siguiente: 

(u' ti .- u·' u·) / (Ir X er X*) 
F (6) 

u vector de residuos estimados nI" (5]
 

u* vector de residuos estimados de (4)
 

que se distribuye como una F con (tr X tr X*) y tr X· Wados de líbertad.
 

Donde, 

tr X ::: (T 1 + T 2 + + T , k) (7 ) 

trX*=(T 1 +T 2 + ... +T~ skI (8) 

Por lo que (6) se puede reescribir como 

(u'u - u·'u*) / (s-l) k 
F= (9)

u"'u*¡T-sk 

La ecuación (9) es la que se aplicó en esta nota. 

Ri"t"ros (1983) utiliza otra fórmula de test F, qUl" ("o su notación es: 

n-k 
(SEC SEE) I SEE ( -- (10) 

q 
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donde, 

SEC suma de los errores al cuadrado del modelo con restricción 

SEE suma de los errores al cuadrado del modelo sin restricción 

(n-k) grados de libertad del modelo sin restricción 

q diferencia en grados de libertad entre ambos modelos multiplicado 
por el número de ecuaciones 

Como se aprecia, la diferencia entre los test de la ecuación (9) y (10) 
corresponde a los grados de libertad utilizados. La derivación del test, a par­
tir de las ecuaciones del modelo, comprueba que la fórmula adecuada para 
examinar la hipótesis nula de homogeneidad estructural es la expresada en la 
ecuación (9), que es la utilizada en este trabajo. Es ésta, por Jo demas, la 
misma fórmula que se presenta en Dhrymes (1978, p. 61). 

Una consideración adicional sobre el lest de OlOW, es que éste supone 
que la varianza de los errores es constante entre los distintos regímenes. Por 
el contrario si existe heterocr:dasticidad, el nivel de significación y el poder 
del test se ven afectados. Tanto el estudio de Corho y Stelcner (1980) como 
los de Riveros (1983, 1985) investigan la existencia de heterocedasticidad, 
usando el test de Bardett. Adiei<Jrnalmente, hay que considerar que el test 
de Chow sigue siendo robusto en presencia de heterocedasticidad, si al menos 
uno de los regímenes es de gran tamaño (Toyoda, J974). 
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